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E l Toboso, D ulcinea y  e l am or

U no de los pueblos mas sugestivos de La 
Mancha es El Toboso, que, por el encanta- 
rniento de la inmortal obra de Cervantes, 

se ha convertido en el centra universal del amor. 
Al aproximarnos a El Toboso, empezamos a 
sentir una agradable sensaciôn de particular 
hechizo, percibiendo en lo hondo de nuestra 
aima la indudable influencia del sitio donde el 
hado del ensueno forma una densa “atmôsfera” 
cautivante. Parece que aqui no ha llegado la 
moderna civilizaciôn con sus ruidos, contami- 
naciôn y prisas. En sus calles estrechas y de 
casas blancas, se respira el ambiente de otras 
épocas. Parece que en cualquier momento fué- 
ramos a encontrarnos con la figura desvaida de 
un caballero, manco de guerra, de porte hidalgo 
y traza pobre, que sabia mucho de letras y ténia 
delirios de fantasias novelescas, o tropezar con 
el mismisimo Don Quijote, acompanado de su 
fiel escudero Sancho, henchido aquél de tan 
exaltado amor, que casi ya no le cabia en el 
pecho. O ver a la sorprendente y sin par Dulci
nea, de “hennosura sobrehumanci”, con todos 
los atributos de belleza que los poetas dan a una 
dama. No cabe duda que la imaginaciôn se des
borda al conjura del misterio de amor en este 
singular pueblo.

Su origen se remonta a un poblado celtibero 
que sufriô las vicisitudes de la conquista y domi- 
naciôn de romanos, bârbaros y arabes. Estos 
invasores reconocieron su importancia estratégi- 
ca con diversas construcciones y la fuente de 
riqueza de sus feraces tierras. En la primera 
mitad del siglo XIII es liberado por los ejércitos 
cristianos y pasa a la jurisdiccion de las Ôrdenes 
Militares. Enrique II, en 1339, le concédé el titu- 
lo de “villazgo”. Isabel la Catôlica (1491), le 
otorga fueros de feria y mercado, alcanzando su 
mâximo apogeo y esplendor con los Austria, 
precisamente cuando le frecuento Miguel de 
Cervantes, que llego a ser para él un rincôn inol- 
vidable. En él conocio a una bella muchacha de 
pelo rubio y ojos azules, perteneciente a una aco- 
modada e hidalga familia muy pegada a sus bla- 
sones, de la que se enamorô con inusitada vehe- 
mencia. Fue un amor imposible ya que ella y su 
familia, de clase social-econômica bastante mas 
elevada, le rechazo plenamente. Miguel de Cer
vantes era, a la sazôn, un hombre que malvivia 
con un precario empleo de recaudador de tribu- 
tos. A pesar de la desventura del lance, Cervan
tes la llevo siempre en su mente y en su corazon, 
la hizo, en version de Dulcinea, la mujer mas fer- 
vientemente adorada de toda la tierra y la dama 
inmortal, simbolizando la expresion del amor. 
Tuvo que ser un novelista de la genialidad de 
Miguel de Cervantes quien hiciera el milagro.

Eruditos e investigadores han conseguido aclarar 
el enigma, llegando a la conclusion de que Dul
cinea fue una mujer de carne y hueso, de rele
vante atractivo y belleza, del El Toboso, y que se 
llamô Ana Dulce Martinez Zarco de Morales, 
perteneciente a una ilustre familia de este pue
blo, si bien de procedencia burgalesa. Cervantes 
invirtiô el nombre propio de la fémina, modifi- 
cândolo en un solo vocablo: Dulcinea, la sin par 
protagonista de su inmortal obra.

Puede decirse que todo el pueblo de El Tobo
so tiene una acusada fascinaciôn y hechizo. 
Constituye un rnuseo informai de ambiente tipi- 
co y pintoresco. Es delicioso pasear por sus 
estrechas calles, plazuelas y plazas, sus casonas 
hidalgas con antiguos blasones. Entre sus monu- 
mentos cabe destacar su Iglesia Parroquial, fina
les del gôtico con mezcla de renacimiento; el 
Monasterio de las Trinitarias, siglo XIII, herre- 
riano y barroco. Y monumento cultural es la 
extensa y ünica colecciôn de “Quijotes” en todos 
los idiomas de nuestro planeta, algunos de ellos 
especialmente raros y de gran valor. Casi todos 
estân dedicados a El Toboso por eminentes figu
ras de las letras, las ciencias y la politica. Pero en 
donde la emociôn se culmina de manera princi
pal, es en la Casa-Museo de Dulcinea, la vivien- 
da restaurada de Ana Dulce Martinez Zarco de 
Morales, una mansion solariega, con escudo 
herâldico. Consta de dos pisos, una torre cuadra- 
da, de reminiscencias arabes, con très grandes 
ventanales por cada lado, situada en la parte cen
tral del edificio. Tiene un amplio patio, jardin y 
corral con dependencias para lo que fueran labo- 
res agricolas. Recorriendo su interior, la fantasia 
asalta nuestras mentes para transportarnos a los 
dias de Miguel y Ana Dulce y, espontâneamen- 
te, hacemos diversas composiciones de lugar 
sobre la vida y forma de ser de esta joven tobo- 
sena, que encendiô tan gran hoguera de amor en 
el corazon de este aventurera galân. /,Qué esce- 
nas hubo entre los dos? ^Se sintiô Ana Dulce 
halagada por la pasion sentimental de aquel 
hombre? ^Por qué le rechazo en definitiva? 
^Estaba enamorada de otro? ^Qué recuerdo per
dura en ella? Ana Dulce quedo en El Toboso y 
Miguel de Cervantes, con una enorme ilusiôn 
rota, siguiô adelante por los caminos de polvo y 
sol de La Mancha, soportando una vida humilde 
y ajetreada. Pero, mas tarde, llevado de su inspi- 
raciôn, supo plasmar este fabuloso amor en su 
conocido libro, haciendo de Don Quijote el mas 
extraordinario de los enamorados y de su amada 
Dulcinea la mujer mas hondamente cortejada, 
suspirada y anhelada.
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